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			Para todos aquellos que se fueron, pero que permanecerán para siempre en nuestros corazones

		

	
		
			Capítulo I

			El anillo chevalier

			En este libro quiero dejar en pie al Madrid eterno, lo bueno y bello de antes y de hoy… Y un poco de lo de mañana.

			JUAN RAMÓN JIMÉNEZ

			Cuando Tessa aterrizó en Madrid no podía imaginar todo lo que iba a disfrutar de la capital de España. Ni las sorpresas que le aguardaban en una ciudad que había visitado en algunas ocasiones previas, pero solamente durante unos pocos días. En el pasado nunca llegó a profundizar en los tesoros que esconde la urbe más animada del continente ni se deleitó con la hospitalidad de sus gentes.

			Ahora tenía intención de permanecer entre sus calles, al menos, durante dos o tres semanas. Aunque el motivo de su inesperado viaje le entristecía: Oliver D´Ors, el marqués de Gadea, un viejo amigo de su familia, había fallecido.

			Él había sido una persona muy cercana a su abuela, Rosemary Borgia, desde su juventud. Y hasta el final de sus días fue un hombre querido y admirado por cuantos le conocieron.

			Alguien que destacó por tener la habilidad de conseguir que cada persona que se cruzaba en su camino se sintiese especial. Culto, polifacético, erudito y buen conversador, se consagró como una auténtica celebridad entre la jet set internacional, especialmente en Europa.

			Todos le iban a recordar como un hombre instruido, de modales distinguidos, educación esmerada, excelente anfitrión, amante del arte y de las relaciones sociales. Cuantos le conocieron afirmaban que al lado de Oliver era imposible aburrirse.

			Aunque el aristócrata siempre había sido un viajero vocacional, con un espíritu aventurero y un corazón nómada, vivía en Madrid gran parte del año. Pero tenía por costumbre trasladar su residencia durante los meses de verano a la isla de Mallorca, uno de los refugios estivales preferidos de la alta sociedad. Allí tenía una villa de ensueño que daba la sensación de estar suspendida en un acantilado y que había bautizado con el sugerente nombre de Mar de Cristal.

			Poseedor de un gusto exquisito y de una extraordinaria sensibilidad para la estética y el arte, convirtió ese refugio balear en un lugar único. Ubicada entre unas rocas de difícil acceso, Mar de Cristal regalaba unas espectaculares vistas de la costa y tenía unos hermosos jardines en los que crecían todo tipo de árboles y flores mediterráneas, incluido un olivo centenario.

			El marqués era hospitalario, generoso y buen anfitrión, por eso siempre le gustaba tener invitados en su mansión mediterránea y organizar veladas en las que no faltaba una mezcla heterogénea de asistentes: artistas, políticos, banqueros empresarios, financieros, actores, periodistas, aristócratas…

			La abuela de Tessa, la gran Rosemary Borgia, le tenía un afecto sincero desde su juventud. Según les había contado a sus nietos en numerosas ocasiones, Oliver era un viejo amigo de su familia materna —ella tenía antepasados europeos por ambas ramas—. Un hombre con quien había coincidido en algunos de los viajes que hizo al Viejo Continente durante su juventud, antes de comprometerse con Patrick, su marido.

			Habían mantenido la amistad a lo largo de los años y solían verse cuando él visitaba Nueva York. En numerosas ocasiones el marqués se alojó en Torre Mountbatten, la residencia oficial de la familia en Manhattan, durante sus estancias en la Gran Manzana.

			También se escribían y telefoneaban a menudo. Oliver se convirtió en su mejor confidente; un hombre que la ayudó mucho y le impulsó a recuperar su autoestima en un período complicado para ella, cuando Rosemary atravesó una grave crisis en su matrimonio.

			Él la acogió en Mar de Cristal durante unos meses difíciles en la vida de su gran amiga y llegó a introducirla en los círculos más elitistas de la isla. Incluso le había presentado a la Familia Real española al completo y de su brazo se había paseado por los eventos privados y actos sociales más codiciados de la siempre concurrida temporada veraniega mallorquina.

			El marqués nunca pasó desapercibido allá donde fue. No destacó por un físico portentoso ni por su guapura, pero su porte impecable, sus modales y su personal estilo lo volvían interesante ante los ojos de las mujeres. Tenía fama de soltero codiciado que jamás había contraído matrimonio, pese a contar con un interesante historial de conquistas femeninas a lo largo de su vida y con mujeres bellísimas. Siempre fue tan galán como seductor y caballero.

			A lo largo de su estancia en Madrid, Tessa, quien también guardaba un gran recuerdo de los momentos que había compartido con Oliver, iba a descubrir los motivos por los cuales el marqués nunca se casó. Y aquella revelación iba a ser tan impactante como decisiva para ella y todos sus seres queridos.

			 

			*  *  *

			 

			Tessa Battenberg era la benjamina de una de las familias más poderosas e influyentes de Estados Unidos, los Mountbatten. Era la pequeña por apenas cinco minutos, puesto que tenía una hermana gemela, Victoria. Ambas pertenecían a una de las estirpes más adineradas del país; eran propietarios de numerosas bodegas alrededor del mundo, de un buen número de inmuebles de alto standing, y de varios hoteles y resorts de lujo en algunas de las localizaciones exóticas más apetecibles del mundo, como Maldivas, Saint Barth, Cancún, República Dominicana, Tulum o Key West.

			Aunque sus negocios estaban muy diversificados en la actualidad, el origen de la fortuna de los Mountbatten, había sido el vino. Poseían miles de hectáreas de viñedos repartidas entre Napa, la Toscana, Burdeos, Borgoña y Jerez, desde hacía décadas. Y recientemente habían invertido con éxito en las regiones vinícolas en alza de Chile y Sudáfrica.

			Su abuelo Patrick estaba considerado uno de los hombres más influyentes de todo el continente americano, así como uno de sus más prestigiosos empresarios. Era envidiado, temido y admirado a partes iguales. Había heredado un próspero negocio relacionado con la enología, pero él había sido capaz de multiplicarlo, además de diversificar sus inversiones con mucho tino hasta convertir a su familia en una de las más ricas del país.

			Se había ganado una excelente reputación en la sociedad neoyorquina, y desde el punto de vista profesional, era muy valorado y respetado. Patrick tenía un talento innato para las finanzas, los negocios y, sobre todo, para salirse con la suya. Era consciente de que todas las personas tienen un precio y sabía cómo manejarlas a su antojo.

			Y lo más importante: dominaba el arte de relacionarse e influir en los restringidos círculos de poder. Era consultado por el mismísimo Gobierno de los Estados Unidos para que les aconsejase sobre determinados asuntos relacionados con la diplomacia y la economía.

			Su hijo primogénito, Edward, el tío materno de Tessa, vivía entre Nueva York y Washington porque era Gobernador del Estado por el Partido Republicano. En los últimos tiempos se acrecentaba un insistente rumor entre la opinión pública: se afirmaba que en las próximas elecciones iba ser nombrado vicepresidente en caso de que su partido se impusiese en las urnas.

			Patrick había planificado a conciencia el futuro de su hijo prácticamente desde el día que nació. Y lo hizo a su imagen y semejanza, para colmar sus propias ambiciones políticas. Eligió los amigos con los que debía relacionarse —pertenecientes a las estirpes que manejaban el núcleo de poder estadounidense—, la licenciatura que debía cursar, la universidad donde tenía que hacerlo, y el posgrado de Georgetown más indicado para alcanzar esas aspiraciones.

			Después le proporcionó los contactos idóneos y le fue introduciendo en los negocios de la familia al ritmo que consideró oportuno. Patrick, como buen estratega que era, dominaba el manejo de los tiempos y fue incorporando a Edward a los consejos de administración más adecuados en el momento preciso para impulsar su ascenso profesional e institucional. Lo hizo sin precipitarse, conforme iba cumpliendo años hasta que alcanzó la edad ideal para presentar la candidatura y conseguir sus propósitos.

			Como el patriarca de los Mountbatten era uno de los hombres más brillantes del país, su hijo nunca cuestionó las pautas que le marcaba y se dejó guiar por el criterio de su padre en cada etapa vital. Y lo cierto es que siempre le fue bien. Así que jamás se interpuso entre su futuro y los planes trazados por el más sabio y astuto de la familia.

			Cuando Patrick decidió apostar por el mercado inmobiliario, una de sus primeras adquisiciones fue uno de los edificios más codiciados del Upper East Side (el elitista refugio de los millonarios de Manhattan): un rascacielos de casi trescientos metros de altura, cuyas últimas plantas se habían convertido en la residencia familiar en Nueva York. Entre sus múltiples propiedades inmobiliarias que poseían, era la joya más preciada, conocida por todos como Torre Mountbatten.

			Competía en prestigio e importancia con la archiconocida Torre Trump, y estaba ubicado en una de las zonas más apreciadas y costosas de la Gran Manzana. En el ático tenían lugar las convocatorias y eventos más especiales de Nueva York. De su organización se encargaba su abuela Rosemary, una de las damas estadounidenses más distinguidas, y según afirmaba la mayoría, la mejor anfitriona del país.

			La madre de Tessa era Alice Mountbatten, una celebridad de la alta sociedad neoyorquina y una mujer muy admirada por su filantropía y, sobre todo, por su dedicación al mecenazgo cultural. Se había casado tres veces y enviudado dos antes de cumplir los cincuenta, y ahora estaba feliz junto al que fue su primer amor y el hombre de su vida: Otto Clark, el director de uno de los periódicos más leídos de Norteamérica, el Times Today.

			En pocos años, Alice había convertido su proyecto más personal, la Casa de la Cultura Mountbatten, en todo un referente de las letras a nivel mundial, hasta el punto de que bajo su prestigiosa imagen de marca se había comenzado a organizar una de las ferias del libro más importantes de América, solo superada por la de Guadalajara; aunque esta última se dedicaba íntegramente a la literatura en español. Y la que había impulsado Alice se centraba en las obras escritas en inglés, aunque sin descartar otras lenguas y la promoción del talento internacional.

			El padre de Tessa y Victoria era William Battenberg, un magnate inmobiliario poseedor de numerosas propiedades en la Costa Este, especialmente en Florida. Había nacido en Inglaterra, tenía ascendencia aristocrática y era miembro de un linaje centenario que entroncaba con el príncipe Felipe de Edimburgo y con la reina Sofía de España.

			El matrimonio entre los padres de las gemelas, Alice y William, fue un fracaso prácticamente desde la luna de miel, pero ahora se llevaban mucho mejor que cuando estaban casados y compartían con naturalidad (y muy bien avenidos) viajes y encuentros familiares; incluso organizaban juntos las celebraciones más destacadas del calendario anual.

			Victoria era la gemela de Tessa; había llegado al mundo cinco minutos antes que ella. Físicamente eran idénticas y muy parecidas a Alice: rubias, esbeltas, de ojos claros, rasgos dulces y piernas interminables. De hecho, ambas parecían dos clones de su madre cuando ella tenía su misma edad.

			Pero las dos hermanas nunca habían sido las típicas gemelas que están muy unidas y todo lo hacen juntas. O de esas que se intercambian la ropa y hasta las identidades. Nunca se habían llevado mal, pero tampoco mantenían una relación demasiado estrecha. Aunque con el paso del tiempo su confianza se iba afianzando; conforme cumplían años sentían mayor necesidad de hablar a menudo y de verse frecuentemente. Pero no les resultaba tan fácil como les gustaría por el tipo de vida que llevaban.

			Victoria se había hecho cargo recientemente de la dirección de las bodegas familiares de la Toscana y de la organización de la Fiesta de la Uva, un evento emblemático para los Mountbatten que se celebraba una vez al año en cada una de las bodegas familiares de Jerez, Napa, Burdeos, Borgoña y Toscana. Lo había instaurado Rosemary treinta años atrás y había llegado a convertirse en uno de los eventos sociales de la temporada, a la altura del Baile de Debutantes de Viena o de la Fiesta de la Rosa en Montecarlo.

			Ambas tenían un hermano mayor, Jon. Era fruto del primer matrimonio de su madre con Daniel Amery, el heredero de una dinastía petrolera. El padre de Jon murió muy joven en un accidente de aviación, pilotando su propio jet. Él siempre se había comportado como un joven responsable, inteligente y discreto.

			Desde hacía unos años se estaba haciendo cargo de la gestión de las bodegas alrededor de mundo, mientras también atendía otros negocios pertenecientes a la rama paterna de su familia. Las gemelas, especialmente Victoria, se llevaban fenomenal con él.

			Jon estaba enamorado de Grace, la hija mayor de Otto Clark. Precisamente ese noviazgo entre los dos jóvenes fue el suceso inesperado que propició que Alice y Otto se reencontraran veintiocho años después de haberse separado. Aunque durante todo ese tiempo cada uno siguió su propio camino, jamás lograron olvidarse mutuamente durante los años que permanecieron distanciados.

			Tessa había tenido una adolescencia problemática y una juventud rebelde. Hasta que cumplió los veinte fue una chica caprichosa y consentida, únicamente interesada en ser la reina de todas las fiestas, en acumular seguidores las redes sociales, hacer shopping compulsivo y coleccionar conquistas sentimentales. Llevar la contraria a sus padres también fue una de sus prioridades durante aquellos años.

			Con el paso del tiempo se había ido enderezado hasta convertirse en una mujer de espíritu nómada que detestaba permanecer quieta. Viajaba alrededor del mundo y recalaba en la residencia familiar neoyorquina cuatro o cinco veces al año.

			En los últimos meses había comenzado a participar en algunos de los proyectos filantrópicos de la familia, pero de manera esporádica. Ahora era mucho más colaborativa y empática que antes de cumplir los veinte, y por ello no dudó en echar una mano a su abuela cuando se lo pidió.

			—Tessa, cariño, tú sabes cuánto quería yo a Oliver, ¿verdad?

			—Por supuesto que lo sé, abuela. Todos en la familia le profesábamos un afecto sincero. Era un hombre muy especial.

			—Lo era. A mí encantaría ir personalmente a Madrid para recoger los objetos personales que me ha legado mi gran amigo, pero ya sobrepaso los ochenta y aunque de momento me encuentro bien de salud, no me convienen los vuelos tan largos. Desafortunadamente ya no puedo viajar como antaño…

			—No te preocupes, yo lo haré encantada. Además, hace mucho tiempo que no paso unos días en España. Aprovecharé para disfrutar de esa ciudad tan alegre y acogedora que nunca duerme.

			—Te lo agradezco. Ya que yo no me puedo desplazar, es mi deseo que vaya alguien de la familia.

			—Lo comprendo, es lógico.

			—Y tu madre está estos días completamente volcada con la inminente inauguración de la nueva Feria del Libro; tu tío está descartado de antemano por sus responsabilidades políticas que lo tienen absorbido; tu hermano está supervisando los viñedos de Sudáfrica y se va a quedar allí, al menos, hasta el mes que viene…

			—Y mi hermana Victoria acaba de hacerse cargo de la bodega de la Toscana.

			—Exacto. Así que solo estás tú disponible…

			Tras escuchar aquellas palabras Tessa se sintió mal. Desde hacía un tiempo sabía que tenía que enderezar su futuro de alguna manera. Ya no era una niña rebelde a la que todo se le podía consentir debido a la edad o a la inmadurez. Y había otro asunto que la machaba psicológicamente: sentía que no había encontrado su lugar en la vida.

			Su hermano mayor siempre había sido un hombre responsable y resuelto, el hijo perfecto. Dirigía el negocio del vino, estaba al tanto de las inversiones inmobiliarias y también tenía responsabilidades en el imperio petrolero de los Avery, su familia paterna. Su novia, Grace Clark, había sido redactora jefe de Vogue antes de cumplir los treinta y ahora era la mano derecha de Alice en la Casa de la Cultura de los Mountbatten, así como en la Feria del Libro.

			Y su gemela, Victoria, quien durante su adolescencia fue casi tan problemática como ella, terminó por licenciarse con honores, hacer un posgrado, acababa de asumir la dirección de la bodega toscana y se había enamorado fulminantemente, hasta el punto de comenzar a valorar si había llegado el momento de dar el sí quiero.

			Mientras que sus hermanos habían sentado la cabeza, ella se estaba dedicando a dar vueltas por el mundo, a tontear con el budismo en un proyecto solidario en el Himalaya o a encadenar sucesivos retiros en reboots repartidos por varios países.

			Se sentía la oveja negra de la familia, y aunque podría vivir de las rentas el resto de su vida, necesitaba hacer algo útil, reivindicarse, demostrar a los demás y sobre todo a sí misma, que no era solamente la heredera inútil de una familia que atesoraba una inmensa fortuna.

			Pero de momento, desafortunadamente, no sabía cómo hacerlo. Dejó de lado esos pensamientos que la carcomían por dentro para responder a Rosemary en el punto de la conversación donde su cabeza había volado a ese lado oscuro de su propia existencia, en el que sentía culpable e incompetente a partes iguales.

			—Sé que todos están muy atareados, abuela. Pero, en cualquier caso, el plan me tienta. Me haré cargo de que se cumpla la voluntad de Oliver con respecto a ti, así como de cualquier otro asunto que sea necesario en tu nombre. Y de paso disfrutaré durante algunos días de la ciudad.

			—Madrid siempre tiene algo que ofrecer. Quizá demasiado si le prestas atención.

			—No he comprado el billete de vuelta, así que permaneceré allí el tiempo que sea necesario.

			—Te lo agradezco de corazón, querida. Y Oliver desde el cielo también lo hace.

			—Te iré manteniendo informada.

			—Sí, por favor. Y disfruta mucho, a él le gustaría que lo hicieras.

			De esta manera Tessa se embarcó en un viaje que le tenía reservado unos días inolvidables y unas cuantas sorpresas. Quizá demasiadas, como bien le había advertido su abuela.

			 

			*  *  *

			 

			Cuando Tessa elevó la cabeza se encontró frente a una imponente fachada perteneciente a un edificio construido a principios del siglo XX. Esa elegancia que otorga lo vintage y la prestancia de lo clásico, era una de las cosas que más le gustaba de las grandes capitales europeas. La belleza silenciosa de ciudades como Viena, París, Roma o de la misma capital de España que ahora pisaba. Un toque de historia y personalidad del que carecía Manhattan, la cuna de su familia.

			Antes de decidirse a entrar se entretuvo contemplando embobada esas balconadas, miradores, relieves y adornos florales que ornamentaban una fachada de tonos claros. Era tan bonita que Tessa pensó que parecía haber sido diseñada por un escultor, en vez de por el ingenio de un arquitecto.

			La impresionante construcción estaba coronada por dos cúpulas que cortaban la respiración y que pertenecían a la casa de Oliver, que era el propietario de la última planta. Estaba ubicado en una de las calles más señoriales de Madrid, la calle Fortuny.

			Se accedía al edificio por un portón —de grandes dimensiones y barrotes de hierro forjado— que te introducía en lo que parecía ser un antiguo paso de carruajes con dos escaleras de mármol, una a cada lado. Puro lujo.

			En cuanto traspasó esa puerta regia, un conserje uniformado salió a su encuentro. Era un hombre alto, fuerte, de rostro afilado, nariz aguileña, expresión severa y voz grave. Le recordó al guardián de un castillo medieval.

			—Buenas tardes, vengo a la casa de Oliver.

			—A la casa del marqués de Gadea —pareció corregirle.

			—Eso es. —Tessa se dio cuenta de que quizá había tratado con demasiada familiaridad el recuerdo del marqués frente a un desconocido.

			—Usted debe ser la señora Battenberg, ¿verdad?

			—La misma.

			—Un gusta conocerla. Ya ha llegado don Mauro; le está esperando en la última planta, la sexta —dijo, mientras la guiaba hacia un ascensor de época y le abría cortésmente la puerta.

			Rosemary le había explicado que Mauro era el sobrino nieto de Oliver. Concretamente el nieto de su única hermana. Parece ser que se estaba encargando del papeleo, la burocracia y de todos los asuntos relacionados con la muerte de su tío. En cuanto ella llamó al teléfono que le había facilitado su abuela, él le atendió de un modo muy amable y se ofreció a recibirla tan pronto como Tessa quisiese. Parecía un chico agradable.

			Una doncella de aspecto delicado y vestida de color celeste le abrió la puerta, guiándola a continuación hacia una sala de espera. Todo cuanto veía le parecía hermoso. Era una casa con una decoración muy personal, colorida y hasta cierto punto exótica, repleta de recuerdos traídos de todas partes del mundo y de una acertada fusión de obras de arte clásicas y contemporáneas.

			Oliver siempre había sido un hombre que cuidaba mucho los entornos que habitaba y que prestaba especial atención a cada pequeño detalle. Combinaba colores, texturas y textiles como nadie.

			—¿Desea algo de tomar?

			—Se lo agradezco, pero de momento no me apetece nada.

			—Como guste. Voy a avisar a don Mauro de que usted ya ha llegado.

			Apenas un minuto después apareció en la salita de espera un chico que desentonaba con el entorno regio que los rodeaba. Vaqueros desgastados, sneakers de marca y un polo azul de manga larga como indumentaria informal.

			Tessa advirtió al primer golpe de vista que su tez bronceada, un hoyuelo en la barbilla y el pelo revuelto de color caramelo, eran sus principales señas de identidad. Era alto, quizá sobrepasaba el metro noventa de estatura, y podía presumir de una complexión atlética.

			—Hola, soy Mauro, encantado —Tessa le extendió la mano, pero la retiró a medio camino porque él acercó su rostro para darle sendos besos en las mejillas.

			—Siempre se me olvida la dichosa costumbre europea de saludar con dos besos. —Eso fue lo que pensó Tessa para sus adentros mientras decía en voz alta: Yo soy Tessa, encantada de conocerte.

			—¿Has tenido un buen viaje?

			—Suelo quedarme dormida en los aviones en cuanto me abrocho el cinturón.

			—Eso es una gran suerte, a mí me ocurre justo lo contrario. En cualquier caso, es un placer conocerte. Sé que tu abuela y mi tío fueron grandes amigos a lo largo de toda su vida.

			—Así es. Oliver era tu tío abuelo, ¿verdad?

			—Exactamente. No tuvo hijos, como bien sabes. Yo soy el nieto de su única hermana, Sira. Mi padre era Tobías, su hijo mayor.

			—¿Estabas muy unido a Oliver?

			—La verdad es que sí. Teníamos vidas completamente diferentes, pero nos veíamos a menudo. Era un hombre único del que siempre aprendías. Tuvo una existencia plena. Se ha llevado su buena vida a la tumba y eso nadie se lo quitará.

			—Eso es justo lo que piensa mi abuela también.

			—Además, mi hermana Natalia y yo, somos sus únicos descendientes. Así que nos mimó y consintió más de lo debido. Casi como si fuésemos sus propios hijos. Tú lo llegaste a conocer, ¿no es así?

			—Sí, sí. He tenido la suerte de coincidir con Oliver en bastantes ocasiones. Acudió varias veces a la fiesta de Navidad que organiza mi familia en Manhattan todos los años. Y cuando viajaba a Nueva York, solía quedarse en la casa de mis abuelos. Ellos viven un par de plantas por encima de donde yo resido cuando estoy en la ciudad.

			—En la Torre Mountbatten.

			—¿La conoces?

			—Me temo que sí. Ese rascacielos es toda una institución en el mundo entero… Pero, perdona, no te he ofrecido nada. ¿Quieres algo de beber?

			—Le había dicho a la chica que me acompañó hasta la sala de espera que no me apetecía nada, pero te acepto un café. Estará bien.

			—¿Solo?

			—Cortado, por favor. Con la leche caliente y azúcar moreno si es posible.

			Después de que él pidiese dos cafés —con leche templada para él— le indicó que debía seguirlo a través de un interminable pasillo pintado de un color albero, del que colgaban numerosos cuadros, y que contaba con amplias habitaciones a ambos lados. Después le invitó a pasar a una de las últimas estancias, estaba situada a la izquierda.

			—Es el despacho de Oliver —aclaró Mauro.

			—Y parece que también la biblioteca —murmuró boquiabierta.

			Tessa quedó impresionada por el espacio que contemplaban sus ojos. Debía de tener más de cincuenta metros cuadrados y estaba recubierto de madera noble desde el suelo hasta el techo. Sus estanterías albergaban cerca de dos mil ejemplares. Algunos eran primeras ediciones, tal y como le explicó Mauro.

			Al fondo, destacaba un enorme escritorio antiguo de estilo victoriano que Oliver había utilizado como mesa. Hecho en madera maciza tallada a mano, tenía un tablero de escritura tapizado en piel y tres cajones de cada lado. Detrás se encontraba una silla de estilo inglés, con acabados presidenciales, elaborada en madera de caoba y tapizada en la misma piel que la mesa.

			Se acomodaron en un Chester de color chocolate situado cerca de un gran ventanal y enseguida les sirvieron los cafés. Los depositaron con sumo cuidado en una mesa baja que estaba junto al sillón. Venían acompañados de una bandeja de plata que mostraba un surtido de pastas, una selección de bombones de lo más apetecible y caramelos de violeta. Tessa no pudo evitar probar ambos dulces.

			—Esos bombones y los caramelos de violeta se llevan sirviendo en esta casa más de medio siglo. Siempre fueron los favoritos de Oliver.

			—Están deliciosos.

			—Los bombones son de La Duquesita, una confitería que lleva abierta desde el año 1914 ininterrumpidamente. Mantienen la receta original del siglo pasado. Te recomiendo que la visites, han respetado la decoración de antaño. Está relativamente cerca de aquí. Tienes que probar también sus naranjines, los carballones y las palmeras de chocolate.

			—Lo haré, sin duda. Me pierden los dulces… Mauro, esta casa es como un museo —afirmó la recién llegada mirando hacia todas las direcciones. Estaba impresionada.

			—Lo es, Tessa. Hay pequeñas obras de arte en cada rincón. Piezas que mi tío fue comprando alrededor del mundo en sus múltiples viajes y también otras tantas que consiguió en subastas y anticuarios. Es la creación más especial de Oliver, su templo, su refugio.

			—¿Qué vais a hacer ahora con ella?

			—En principio nuestra intención es conservar esta casa tal y como está.

			—Sin duda lo merece.

			—Ya sabes que Oliver ha dejado bastantes objetos personales a Rosemary.

			—Sí, mi abuela me ha puesto al corriente de todos los detalles antes de mi viaje.

			—Oliver la quería mucho. Han sido amigos durante más de sesenta años y por lo que me contó mi tío, también confidentes. En su testamento están perfectamente enumerados los objetos que quería que ella conservase: creo que son piezas que él sabía que a tu abuela le encantaban. Hay un par de esculturas, dos cuadros, un Singer y un Caillebotte, varias primeras ediciones de estos libros que ahora contemplas, dos relojes de muñeca, uno de pared, cajas lacadas, un broche de Fabergé… Y alguna otra cosa que se me olvida. Se lo haremos llegar con las máximas medidas de seguridad en los próximos días.

			—Ella ya lo sabe.

			—Sí, sí, así es, Rosemary está informada. Los abogados de Oliver han mantenido a sus letrados al tanto de todo. Pero mi tío fue muy explícito acerca de dos objetos que teníamos que entregarle en mano.

			Mauro se levantó para dirigirse al escritorio. Abrió el primer cajón superior y extrajo una cajita de terciopelo negro. También sacó de allí un libro con las tapas repujadas; la encuadernación era muy llamativa, en colores oro y turquesa.

			A Tessa le pareció precioso en cuanto lo vio porque era como una especie de cuaderno joya. Tenía un cierre metálico en uno de los laterales y llevaba incrustada la llave que lo abría.

			—Es un anillo chevalier —dijo Mauro a la vez que me extendía la cajita de terciopelo.

			—Mi abuela colecciona este tipo de anillos. Creo que fue tu tío quien le descubrió este estilo típico de principios del siglo pasado. También es una fanática de los broches y de los caftanes.

			—Sé que esta joya era muy especial para él. Por eso quiso que la conserve Rosemary de ahora en adelante. También dejó escrito en su testamento que, junto con el anillo, se le hiciese entrega de este cuaderno.

			Tessa abrió despacio la cajita de terciopelo y quedó sorprendida. Era una pieza espectacular, de gran tamaño, elaborada en oro, diamantes, esmeraldas y rubíes. Con un diseño llamativo y recargado, como todas las sortijas de estilo chevalier. Precisamente eso era lo que las convertía en piezas originales, únicas.

			—El cuaderno incluye sensaciones, recuerdos y pensamientos íntimos de mi tío. Ambas reliquias ahora ya pertenecen a Rosemary. El resto de su legado que ha dejado en su poder, como te decía, se lo enviaremos a Nueva York, a Torre Mountbatten, a lo largo de los próximos días.

			—En cuanto llegue al hotel la llamaré para explicárselo y le enviaré por WhatsApp las fotos del anillo. Le va a hacer muchísima ilusión. Aunque inevitablemente se pondrá nostálgica. 

			—¿Al hotel? —preguntó Mauro sorprendido.

			—Sí, me alojo en el recién inaugurado Four Season. El edificio que lo acoge es una maravilla. Casi tanto como la fachada de este inmueble.

			—La verdad es que me ha extrañado verte llegar sin equipaje porque yo pensaba que te ibas a quedar aquí.

			—¿En la casa de Oliver?

			—¡Claro! Te hemos preparado una habitación. En esta enorme casa (tiene casi cuatrocientos metros cuadrados), mi hermana y yo disponemos de sendos dormitorios propios por expreso deseo de mi tío. Y hay tres habitaciones para invitados siempre listas para ser ocupadas: era una costumbre de Oliver que hemos decidido conservar. Te hemos asignado la más grande y bonita. Y de momento mantenemos el personal de servicio que atendía a mi tío. Una doncella, una cocinera y un chófer que estarán a tu disposición durante tu estancia en Madrid. ¡Te van a tratar como una reina!

			—Pero yo no quiero ser una molestia, Mauro…

			—¿La nieta de Rosemary Borgia una molestia en casa de Oliver D´Ors? ¿Cómo crees que se sentiría mi tío si te escuchase decir eso?

			—Supongo que no le gustaría.

			—Por supuesto que no. Además, ¿no acogíais en Torre Mountbatten al marqués la mayor parte de las veces que viajaba a Nueva York?

			—La verdad es que casi todos los años se quedaba allí unos cuantos días. ¡Y cómo disfrutaba de las panorámicas desde la terraza del ático y de los brunchs familiares los domingos!

			—Entonces, ¿me puedes explicar el motivo por el cual tú rechazarías su hospitalidad en su ciudad natal cuando él siempre aceptó gustoso la vuestra en Manhattan?

			Lo cierto es que Tessa no tenía excusa alguna para declinar la invitación. Incluso sospechaba que su abuela se enfadaría si lo hiciese o que una negativa por su parte pudiese interpretarse como un desaire hacia la familia de su viejo amigo.

			La casa era una maravilla y se ubicaba en una de las zonas más señoriales y céntricas de Madrid, así que no le quedaba otra que aceptar el amable ofrecimiento.

			—De acuerdo, me alojaré en casa de Oliver durante los días que esté en la ciudad. Mañana me trasladaré.

			—José, el chófer, irá a recogerte a la hora que le indiques y te ayudará con el equipaje.

			—¿Puede ser por la tarde? Aterricé ayer y todavía tengo jet lag.

			—Puede ser cuando tú quieras. Mientras permanezcas en casa de Oliver, serás la señora de «sus dominios» —bromeó él.

			—Mauro, ¿tú vives aquí? —preguntó Tessa intrigada.

			—¡No, claro que no! Yo vivo en el campo, a unos cuarenta kilómetros del centro de la ciudad.

			—¿En el campo?

			—Así es. El estilo de vida y los gustos de mi tío son demasiado sofisticados para mí. Pero los días que tengo que pernoctar en Madrid sí me quedo a dormir en esta casa.

			 

			*  *  *

			 

			A la mañana siguiente Tessa desayunó tarde. Había reservado una suite con terraza y pidió que le sirviesen en el exterior un café con leche bien cargado, un plato de frutas peladas, unos huevos benedictinos con salmón y un zumo de naranja.

			Le gustaba tomar el primer bocado del día al aire libre. Se espabilaba instantáneamente cuando sentía la brisa fresca acariciando su cara. Aquel mediodía de cielo despejado y temperatura suave, las vistas desde su terraza sobre los tejados de Madrid eran esplendorosas. El Four Season estaba situado junto a algunos de los más emblemáticos edificios que se erigen a lo largo de la calle Alcalá.

			Decidió dar un largo paseo por el centro de la ciudad antes de abandonar la habitación. Dejó atrás la Puerta de Sol, caminó por la animada calle Arenal hasta llegar al Teatro Real, se recreó con la imponente silueta del Palacio Real, continúo por la calle Mayor, fotografió desde todos los ángulos posibles la plaza Mayor y regresó al hotel.

			Caminar durante un par de horas le abrió el apetito y antes de recoger el equipaje decidió acudir a la azotea, situada en la séptima planta, para visitar Brasserie, el restaurante del hotel que estaba a cargo de un chef español muy famoso, Dani García.

			Le habían recomendado que probase la hamburguesa Rossini elaborada con lomo de Simmenta, foie-gras, salsa Bull, queso parmesano y servida en un brioche muy jugoso, y que no se marchase sin probar el plato estrella de la carta: el tomate nitro con gazpacho verde.

			Ambas especialidades le gustaron mucho y se prometió que volvería al Four Season antes de regresar a Nueva York para volver a disfrutar de su gastronomía. Aunque mientras ella mentalmente enumeraba todos esos planes, desconocía que iba a tener una estancia en la capital de España mucho más ajetreada y reveladora de lo que había previsto.

			Después de comer llamó al chófer de Oliver para que fuese a recogerla a las cinco de la tarde. José llegó puntual al lobby del hotel, un espacio monumental coronado con una cristalera y salpicado de columnas antiguas, recogió el equipaje, lo metió en el maletero del coche y en apenas diez minutos de trayecto se encontraban de nuevo frente a la asombrosa fachada del edificio en cuya última planta estaba la que había sido la casa del marqués hasta el día de su muerte.

			Le abrió la puerta la misma chica uniformada de azul celeste que el día anterior, quien aprovechó la ocasión para presentarse.

			—Mi nombre es Lucía y estaré a su servicio durante su estancia. Pídame lo que necesite y se lo facilitaremos enseguida. José y Sofía, la cocinera, a quien conocerá mañana, haremos todo lo posible para que su estancia en Madrid sea inolvidable.

			—Muchas gracias, Lucía. Estaré fuera la mayor parte del tiempo, quiero disfrutar de la ciudad y procuraré molestar lo menos posible. Supongo que la mayoría de los días no comeré ni cenaré aquí, así que no os preocupéis demasiado por la cocina.

			—¿Y el desayuno?

			—Dependerá de la hora a la que me levante… Pero si estoy en casa me apaño con un buen café, zumo de naranja, fruta y huevos.

			—¿Cómo le gustan?

			—Revueltos o en tortilla estarán bien. Muchas gracias por su amabilidad.

			A continuación, Lucía la acompañó hasta su habitación; era una mujer amable y servicial, muy delgada y con unas facciones suaves. La estancia que habían asignado a Tessa estaba al final del largo pasillo que daba la vuelta en forma de U puesto que la casa ocupaba toda la planta.

			Se situaba junto al dormitorio principal de la casa, el de Oliver —ubicado bajo una de las cúpulas—, y muy cerca de la biblioteca que tanto le había impresionado. Contaba con un cuarto de baño con amenities de Dior, un pequeño vestidor y un gran balcón con vistas a la calle Fortuny, esquina con Marqués de Riscal.

			En el balcón, rodeado de plantas trepadoras, había una silla de mimbre y una mesa auxiliar, así que Tessa tuvo muy claro donde tomaría el primer café de la mañana en cuanto vio.

			La habitación tenía un altísimo techo palaciego —al igual que el resto de la casa—, una enorme cama con dosel y estaba decorada en tonos pastel. Era acogedora y disponía de algunos detalles muy especiales, como la lámpara de Tiffany, una escultura de Jeff Koons y las pesadas cortinas de terciopelo que adornaban los grandes ventanales y se arrastraban unos pocos centímetros sobre el suelo de madera. 

			—Si me lo permite, sacaré la ropa de las maletas y la colocaré en el vestidor —me sugirió Lucía.

			—De acuerdo, se lo agradezco. Mientras tanto me daré una ducha. Necesito sentir un chorro de agua templada sobre mi piel para espabilarme. Los cambios horarios me afectan.

			Casi veinte minutos después, Tessa salió del cuarto de baño envuelta en un albornoz de Versace Home (del que todavía colgaba la etiqueta), de algodón afelpado y adornado con estampado barroco en la manga y el cinturón. Lucía ya no estaba, pero el contenido de las maletas había sido perfectamente ordenado y dispuesto en el pequeño vestidor.

			—Quizá sí ha sido una muy buena idea alojarme en esta casa… —afirmó mientras miraba satisfecha a su alrededor.

			Todo era bonito entre esas paredes y se alejaba del ambiente impersonal que solía predominar en los hoteles. Tessa se tumbó sobre la cama. Era de tamaño King size y estaba cubierta por mullidas almohadas. Comprobó la hora y vio que era mediodía en Nueva York. Cogió el iPhone y telefoneó a su abuela.

			—¡Mi niña! ¿Cómo estás? —gritó Rosemary entusiasmada al escuchar la voz de su nieta.

			—Como una reina, abuela. Tirada en la cama del dormitorio principal de invitados de la casa de Oliver. Mauro insistió en que dejase el Four Season para alojarme en casa de su tío. Y mí me pareció correcto aceptar su invitación.

			—Has hecho lo que debías. Es una casa maravillosa decorada íntegramente por él; Oliver cuidó al máximo cada detalle de cada rincón. Y le hubiese gustado acogerte en su casa. No habría tolerado que te alojases en un hotel mientras permaneces en Madrid.

			—¿Sabes? A mí me dio la impresión de estar en un pequeño museo ayer cuando la pisé por primera vez.

			—Es como si lo fuese. Esas paredes acogen una gran cantidad de obras de arte.

			—Me impactó la biblioteca, abuela.

			—Es impresionante y alberga varias primeras ediciones de algunos títulos míticos de la literatura universal.

			—Dedicaré una tarde a curiosear entre sus estanterías.

			—Tu madre se volvió loca la primera vez que entró en esa biblioteca…

			—No me extraña.

			—¿Me has dicho que fue Mauro el que te invitó a pernoctar allí? Eso quiere decir que ya lo has conocido.

			—Sí, ayer vino a recibirme. Él ya estaba aquí cuando yo llegué. Es un chico muy agradable. Aunque un poco diferente a Oliver en su aspecto…

			—Cariño, hay muy pocos hombres en el mundo, por no decir ninguno, que se parezcan a Oliver. Pero el marqués tenía a su sobrino nieto en muy alta estima.

			—A mí también me causó muy grata impresión. Aunque hubo algo que me extrañó.

			—¿El qué?

			—Me dijo que vive fuera de la ciudad.

			—Sí, vive en una finca familiar que le cedió su tío en vida. A Oliver no le agradaba el campo, era un hombre urbanita, de ciudad. Y a Mauro le ocurre todo lo contrario. Así que el marqués le donó varias hectáreas que heredó de su padre, muy cerca de la sierra de Madrid, y que él apenas pisaba. Allí es donde vive Mauro desde entonces y donde instaló su negocio. Parece que le va muy bien.

			—¿A qué se dedica?

			—A la cría ganado.

			—¿¿¿Ganado??? —exclamó Tessa completamente alucinada.

			—Vacas y ovejas, si mal no recuerdo. Y produce leche a gran escala, para la venta en la gran distribución. Sin embargo, la producción de quesos es muy limitada; de excelente calidad. Únicamente se distribuye en tiendas gourmet y restaurantes Michelin.

			—Ajá —respondió distraída mientras intentaba imaginarse a Mauro entre vacas y ovejas.

			Le divirtió visualizar esa escena en su cabeza porque el hombre que había conocido la tarde anterior no podía ser más diferente, tanto en la forma de vestir como en el estilo de vida, a lo que ella recordaba de su tío, el sibarita y refinado marqués de Gadea.

			—Y si la memoria no me falla, también me parece recordar que cría caballos.

			—¿Caballos también?

			—Así es, pero eso lo hace por vocación, no por negocio. En cualquier caso, transmítele a Mauro mi agradecimiento por su hospitalidad. Ya le llamaré yo personalmente un día de estos.

			—Claro, lo haré de tu parte. También me explicó minuciosamente todo lo que te ha dejado Oliver y me dijo que te lo enviarán a Nueva York en los próximos días, aunque eso ya lo sabes.

			—Así es. Contactaron con nuestros abogados y recibimos un listado pormenorizado. El marqués era muy meticuloso con sus asuntos.

			—Y me mostró lo que Oliver deseaba que te entregasen personalmente a ti o a alguien de la familia.

			—¿Y bien?

			—Está claro que te conocía a la perfección. Es un magnífico anillo chevalier. El más deslumbrante que yo haya visto nunca.

			—Lo imaginaba…

			—Ah, ¿sí? ¿Sabes cuál es?

			—¿Oro, esmeraldas, diamantes y un zafiro de tamaño considerable? ¿Con un diseño recargado y original?

			—¡Exacto, abuela! Pensaba enviarte una fotografía de la joya por WhatsApp, pero compruebo que no será necesario.

			—Así es, ya había visto ese anillo con anterioridad. Y tienes razón, se trata de una pieza única. Por muchas razones…

			—También te ha dejado un cuaderno joya… o un diario.

			—¿Uno con una encuadernación muy llamativa?

			—Efectivamente, dorada y turquesa, con repujados y relieves en la cubierta. ¿Es importante?

			—Por supuesto que lo es. Al menos para mí y para las personas que quisimos a Oliver. Se trata de una especie de diario personal donde el marqués anotó a lo largo de los años recuerdos, sensaciones, sentimientos… 

			—Te lo entregaré personalmente a mi vuelta. Y lo llevaré todo el viaje a mi lado.

			—Cuida mucho esos dos objetos, por favor. Para mí tienen mucho valor sentimental.

			—Por supuesto abuela, descuida.

			—Sigues sin saber la fecha de regreso, ¿verdad?

			—Ahora menos que antes. No recordaba que Madrid es una ciudad tan bonita, tan viva, tan efervescente. Y lo bien que se come… Además, teniendo el privilegio de ser la única huésped de un hogar tan especial, el refugio del marqués de Gadea, creo que voy a aprovechar para quedarme un par de semanas.

			—Claro, Tessa, diviértete.

			—Te llamaré dentro de unos días, abuela.

			—¿Volverás a ver a Mauro?

			—¡Me alojo en su casa, aunque él no viva aquí! Así que será más que probable.

			En cuanto Tessa colgó el teléfono se dirigió a la biblioteca para volver a contemplar el magnífico anillo chevalier. Así que su abuela conocía de antemano esa sortija y le había desvelado que era valiosa por muchos motivos. Interesante… Además de los obvios: las piedras preciosas que contenía costaban una fortuna por su pureza y tamaño.

			Tessa se puso el anillo en el dedo anular de la mano derecha y comprobó que le quedaba casi perfecto. Los destellos que emitían los diamantes y los rubíes hacia todas las direcciones debido al reflejo de la luz, resultaban hipnóticos. Se dio cuenta que había un pequeño papel doblado milimétricamente en la base de la caja. Lo extrajo con sumo cuidado, lo desdobló y lo leyó. Eran unas breves palabras escritas de puño y letra del marqués, firmadas por él.

			Muchas gracias por todo y por tanto, mi querida Rosemary.

			Fuiste mi faro en tiempos oscuros, una amiga eterna, mi confidente y la persona indicada para conservar este anillo, su memoria y nuestros eternos recuerdos.

			Desde donde quiera que yo ahora esté, nunca te olvidaré.

			OLIVER

			Tessa no sabía muy bien qué significaban aquellas palabras tan sentidas. Supuso que su abuela, la mujer a las que iban dirigidas, sí las comprendería. Esas tres frases tampoco resolvían una incógnita que siempre había planeado en la familia. Alice, su madre, tenía la sospecha de que Rosemary y Oliver pudieron estar enamorados en el pasado.

			Todo comenzó cuando su abuela se marchó a vivir a Europa durante una larga temporada. Estuvo alojada durante meses en la fabulosa mansión que Oliver tenía en la isla de Mallorca, una villa de ensueño conocida como Mar de Cristal.

			Ocurrió cuando Alice y Edward, sus dos hijos, ya eran adultos. Resultaba obvio que ese alejamiento del hogar familiar podía deberse a que atravesaba una crisis con Patrick, con quien llevaba casada más de veinte años en aquel entonces. Pero ninguno de los dos miembros del matrimonio lo reconoció jamás.

			Cuando Rosemary regresó a Manhattan se comportaron como si esa separación no hubiese existido. Y cuando volvió, ella parecía una mujer completamente renovada. Muy segura de sí misma, fortalecida, más estilosa, repleta de iniciativas y proyectos que no dudó en llevar a cabo.

			Tras su vuelta de España comenzó para ella el momento más pleno y dichoso de toda su vida. Instauró las espléndidas fiestas de las uvas de las bodegas Mountbatten, la tradicional fiesta de Navidad de la Torre —el evento social más importante del año en Nueva York— y se convirtió en la mejor anfitriona del país y en una de las mujeres más admiradas y envidiadas de los Estados Unidos.

			Pero todo cuanto aconteció en Europa, era un misterio para el resto de miembros de la familia. Parece ser que solamente estaban enterados Patrick, Rosemary y Oliver.

			Cuando Tessa se quitó el anillo para volver a introducirlo en la cajita de terciopelo negro vio el libro con la encuadernación dorada y turquesa; se encontraba depositado en el mismo compartimiento del escritorio donde estaba guardada la sortija.

			Y ella, que era una mujer curiosa, no pudo evitarlo: tenía que echar una ojeada a su contenido. Sobre todo, después de haber leído aquellas palabras que Oliver le dedicaba a su abuela y que ella no sabía interpretar con claridad.

			¿Qué sensaciones y recuerdos del marqués, un hombre tan polifacético y cosmopolita, estarían plasmados en esas hojas? ¿Acaso ambos, el marqués y su abuela, tenían algún secreto que habían guardado durante décadas? ¿Quizá un romance clandestino? ¿Alguna historia de amores prohibidos? No lo creía porque al marqués siempre se le había considerado casi un miembro más de la familia y contaba con el respeto de Patrick, pero cosas más extrañas se habían visto.

			Acarició con parsimonia las cubiertas que eran muy suaves al tacto. El cierre tenía la llave puesta. La giró despacio, con mucho cuidado y abrió la tapa. Lo hizo con mucho cuidado, casi con veneración. La primera página aparecía en blanco. Desde la segunda hasta la última todas estaban escritas a pluma, con tinta azul celeste, casi del mismo color que el cuaderno. Descubrió una letra pulcra, inclinada levemente hacia la derecha y con los trazos muy bien definidos.

			Se lo llevó a su dormitorio, se descalzó, volvió a tumbarse en la cama y comenzó a leer. Sin ella saberlo acababa de introducirse en un relato que iba a ser trascendental para el transcurso del resto de su vida. Y el desenlace que allí estaba plasmado le iba a marcar para siempre. Porque lo que escondían aquellas páginas era una historia tan extraordinariamente hermosa como triste.
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